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  David Hoffmeister

  David Hoffmeister es un místico de hoy día que ha viajado a más de cuarenta países y cuarenta y nueve estados para compartir el mensaje del Amor, la Unicidad y la Libertad. Es una demostración viva de que la paz es posible. Su comportamiento delicado y su clara e intransigente manera de expresarse han influido en muchas vidas por todo el mundo y son un regalo para todos.

  El viaje de David supuso el estudio de muchos senderos que culminó en la aplicación práctica y profundamente comprometida de Un curso de milagros. David llegó a darse cuenta, gracias a innumerables milagros, de que podía “hacerse a un lado y dejar que Él le mostrase el camino” E-155. La Divina Providencia es una realidad práctica que David enseña y experimenta; es aceptar depender completamente de Dios y entregarse a confiar en el plan del Espíritu Santo.

  Se te dará todo lo que necesites. Toda aparente dificultad simplemente se desvanecerá antes de que llegues a ella. No tienes que preocuparse por nada, sino, más bien, desentenderse de todo, salvo del único propósito que quieres alcanzar T-20.IV.8.

  La vida de David sigue siendo una demostración viva de la Mente Despierta. Sus enseñanzas se han traducido a 13 idiomas y han llegado a los corazones y las mentes de millones de personas gracias al estilo íntimo de sus libros, audios y vídeos. Hay Centros dedicados exclusivamente a sus enseñanzas en los Estados Unidos, México, Europa, Australia y Canadá.

  

  

   


  

  

  Bibliografía

  Un curso de milagros, UCDM y el Curso se utilizan como sinónimos en este libro.

  Todas las citas de Un curso de milagros© 1996 se utilizan con el permiso por escrito concedido por la Foundation for Inner Peace, que es su editora y titular de los derechos de copyright. (PO Box 598, Mill Valley, CA 94942, USA - www.acim.org y info@acim.org)

  

  El sistema para referenciar las citas de Un curso de milagros es el siguiente:

  T:       Texto

  E:      Libro de ejercicios

  M:       Manual para el maestro


  Ejemplo:
“Todo placer real procede de hacer la Voluntad de Dios” (T-1.VII.1:4).
T-1.VII.1:4 = Texto, Capítulo 1, Sección VII, Párrafo 1, Versículo 4
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  Introducción


  El diálogo que sigue profundiza en la aplicación práctica de la Lección 79 del Libro de ejercicios de Un curso de milagros. Los pensamientos, asuntos y preguntas concretos se siguen hacia dentro hasta llegar a ver que no existe ningún problema fuera de la mente. La salvación se lleva a cabo por medio de reconocer que sólo hay un problema y una solución.

  Comenzamos el diálogo leyendo la lección completa:

  Lección 79

  Permítaseme reconocer el problema para que pueda ser resuelto.

  No puedes resolver un problema a menos que sepas de qué se trata. Incluso si ya está resuelto, lo seguirás teniendo porque no reconocerás que ya se ha resuelto. Ésta es la situación del mundo. El problema de la separación, que es en realidad el único problema que hay, ya se ha resuelto. No obstante, la solución no se ha reconocido porque no se ha reconocido el problema.

  En este mundo cada cual parece tener sus propios problemas. Mas todos ellos son el mismo problema, y se tiene que reconocer que son el mismo si es que se ha de aceptar la única solución que los resuelve a todos. Ahora bien, ¿quién puede darse cuenta de que un problema se ha resuelto si piensa que el problema es otra cosa? Aun si se le proporcionara la respuesta, no podría ver su relevancia.

  Esta es la situación en la que te encuentras ahora. Dispones de la respuesta, pero todavía no estás seguro de cuál es el problema. Pareces enfrentarte a una larga serie de problemas, los cuales son todos diferentes entre sí, y cuando uno se resuelve, surge otro y luego otro. No parecen tener fin. En ningún momento te sientes completamente libre de problemas y en paz.

  La tentación de considerar que los problemas son múltiples es la tentación de dejar el problema de la separación sin resolver. El mundo parece presentarte una multitud de problemas, y cada uno parece requerir una solución distinta. Esta percepción te coloca en una posición en la que tu manera de resolver problemas no puede sino ser inadecuada, haciendo así que el fracaso sea inevitable.

  Nadie podría resolver todos los problemas que el mundo parece tener. Estos parecen manifestarse en tantos niveles, en formas tan variadas y con contenidos tan diversos, que crees enfrentarte a una situación imposible. Tal como los percibes, el desaliento y la depresión son inevitables. Algunos surgen inesperadamente, justo cuando creías haber resuelto los anteriores. Otros permanecen sin resolver bajo una nube de negación, y emergen de vez en cuando para atormentarte, mas sólo para volver a quedar ocultos pero aún sin resolver.

  Toda esta complejidad no es más que un intento desesperado de no reconocer el problema y, por lo tanto, de no permitir que se resuelva. Si pudieses reconocer que, sea cual fuere la forma en que se manifieste, el único problema que tienes es el de la separación, aceptarías la respuesta, puesto que verías su relevancia. Si advirtieras el común denominador que subyace a todos los problemas a los que pareces enfrentarte, comprenderías que dispones de los medios para resolverlos todos. Y emplearías los medios porque habrías reconocido el problema.

  En nuestras sesiones de práctica más largas de hoy preguntaremos cuál es el problema y cuál es su solución. No asumiremos que ya lo sabemos. Trataremos de liberar a nuestras mentes de las innumerables clases de problemas que creemos tener. Trataremos de darnos cuenta de que solo tenemos un problema, el cual no hemos reconocido. Preguntaremos cuál es ese problema y esperaremos la respuesta. Ésta se nos dará. Luego preguntaremos cuál es su solución. Y ésta se nos dará también.

  Los ejercicios de hoy serán fructíferos en la medida en que no insistas en querer definir el problema. Quizá no logres abandonar todas tus ideas preconcebidas, pero eso no es necesario. Lo único que es necesario es poner mínimamente en duda la realidad de tu versión de lo que son tus problemas. Estás tratando de darte cuenta de que al reconocer el problema se te da la respuesta, de manera que problema y respuesta puedan reconciliarse y tú puedas quedar en paz.

  Las sesiones de práctica cortas de hoy no estarán regidas por el reloj, sino por la necesidad. Hoy verás muchos problemas, y cada uno de ellos parecerá requerir una solución distinta. Nuestros esfuerzos estarán encaminados al reconocimiento de que no hay más que un solo problema y una sola solución. Con este reconocimiento se resuelven todos los problemas. Con este reconocimiento arriba la paz.

  No te dejes engañar hoy por la forma en que se manifiestan los problemas. Cada vez que parezca surgir alguna dificultad, di de inmediato:

  Permítaseme reconocer este problema para que pueda ser resuelto.

  Trata entonces de suspender todo juicio con respecto a lo que el problema es. A ser posible, cierra los ojos por un momento y pregunta cuál es el problema. Serás escuchado y se te responderá (E-79).

  David: Este es un buen punto de partida. Podemos hablar de asuntos o problemas personales, como los sentimientos de enfado, odio o resentimiento. Tal vez pensemos que hay problemas médicos, como dolores, achaques, enfermedades y otros aparentes problemas corporales. Podemos también pensar en hablar en una escala más colectiva, por ejemplo asuntos sociales como el aborto, los derechos de los homosexuales, etcétera. Parece haber un amplio rango de problemas. Llevaremos de vuelta a la mente cada aparente problema para volver a definir cómo lo percibimos.

  Para empezar, demos un vistazo a lo que es la mente y a cómo se distingue del mundo de nuestros sentidos, del mundo del cambio y la constante fluctuación. Tenemos la palabra “mente”, pero la mente no está contenida en el mundo. La mente no es análoga al cerebro. La mente es el principio activo del Espíritu. Es muy poderosa porque contiene el mecanismo de la toma de decisiones. Es abstracta. En el mundo no hay una metáfora ni una analogía que se ajusten a ella, porque la mente no está limitada. Todo lo que vemos en el mundo está de alguna manera limitado y fragmentado.

  Podemos tomar cualquier asunto o pregunta en particular y trabajar con ellos usando el marco de referencia que acabamos de establecer. Veremos que no hay ningún problema fuera de la mente.

  Participante: La semana pasada estaba en un ambiente mucho más ruidoso y activo de lo acostumbrado. Tengo la idea de que, para tener la experiencia interior de la tranquilidad, necesito estar en un ambiente externo tranquilo. Aún tengo la idea de que mi estado mental interno depende de condiciones externas como el nivel de ruido o de actividad que haya a mi alrededor.

  David: Vale. Tú percibes el problema como un conflicto con el ambiente, percibes ciertas circunstancias indeseables como externas a ti. Cuando llevamos esto de vuelta a la metafísica del Curso, vemos que una de sus premisas básicas es que “no hay nada externo a ti” (T-18.VI.1). El mundo interior y el mundo exterior no son diferentes. De hecho son uno y lo mismo: son simultáneos. La creencia en que son diferentes establece una situación o un conflicto: sería mejor para mí estar en una situación diferente o en un lugar diferente. Enseguida vemos la creencia en que estás en cierto ambiente.


  La dualidad:

  la división sujeto/objeto


  David: Cuando escuchamos las palabras que utilizamos, vemos que se las puede usar como indicios de lo que en realidad creemos. Antes que nada, la creencia en que uno está en un ambiente apunta a la creencia en que soy una persona que está en el mundo y es distinta del mundo. Existe la creencia en que soy una persona que puede actuar sobre el mundo y el mundo puede actuar sobre ella. Esto es la división sujeto/objeto. Tenemos el “yo” personal: yo soy un sujeto en el mundo y percibo el mundo subjetivamente. Tengo emociones; tengo gustos y aversiones; tengo capacidad de tomar decisiones como persona; creo que los demás tienen capacidad de tomar decisiones como personas. La división entre sujeto y objeto es la incomodidad que sientes en aquellas situaciones donde parece haber mucha actividad y ruido. El problema, tal como lo define el mundo, parece ser que si hubiera más tranquilidad podrías estar en paz.

  Participante: Sí, mi mente estaría más tranquila que de la otra manera.

  David: En este caso, tu estado mental depende del ambiente. Y llevándolo un paso más allá, como acabamos de hacer, el ambiente es algo que tú no eres. Hay un ambiente separado de ti que se ha objetivado. Por ejemplo, los niños con los que te estás quedando parecen formar parte del ambiente objetivado en el que te encuentras.

  Participante: Ahí es donde entra la división entre lo interior y lo exterior en mi mente.

  David: Es una división muy básica. Es la división sujeto/objeto; el sujeto es visto como si fueras tú –una persona– y el objeto puede ser otra persona o una cosa.

  Participante: Todo se ve fuera de mí, fuera de lo que percibo como yo mismo.

  David: Correcto, todo está fuera de lo que percibes como tú mismo. Hay una división y esta división está en la mente. Es una elección: es una forma de percibir elegida por la mente. Fusionar la división –no ver ninguna dualidad entre uno mismo y el mundo– puede parecer un gran salto. Puede parecer insondable, incluso imposible, como si no tuviera base ni conexión con la experiencia. El primer paso para superar esa división –o soltarla en la mente– es observar la dinámica del por qué. ¿Por qué hace la mente esa división? ¿De qué le sirve a la mente hacer la división sujeto/objeto?

  Participante: Yo creo que la dualidad se proyecta para aliviar la tensión entre los sistemas de pensamiento en conflicto que la mente intenta mantener dentro de sí misma. La mente intenta arrojar fuera de sí misma uno de los sistemas de pensamiento en un intento de suavizar la tensión, hacerla más manejable y disminuir la confrontación. Así se establece la dualidad. Se la experimenta como si estuviera fuera en lugar de dentro de la mente, donde sería intolerable. Hay una especie de pseudo-creencia, o idea equivocada, de que ponerla fuera va a aliviar el conflicto mental.

  David: Dices que es intolerable. ¿Puedes sentir en cada momento la fuerza de esa intolerabilidad? ¿Sientes su fuerza en la inclinación a definir el problema como si estuviera en el mundo? Esto es un indicador de que hay una cantidad tremenda de miedo detrás de esa inclinación, de que hay algo de lo que la mente se está escapando. El juego de proyectar la culpa y definir los problemas como si estuvieran en el mundo se perpetúa mediante esta insistencia en escapar.

  Participante: ¿Hablas del miedo a Dios que hay en la mente, el miedo al castigo que cree merecer por creer que realmente nos separamos de Dios?

  David: Sí, aunque pueda parecer muy abstracto. Es común que la gente diga que no está en contacto con eso; no ven que realmente tienen miedo a Dios, o al amor. Pero el problema del que hablaste puede expresarse así: no estoy en paz, y podría estar en paz si algo fuera diferente en el ambiente. Es un buen ejemplo del núcleo de lo que ocurre en este mundo como defensa contra hacer la conexión metafísica de llegar a saber que sólo hay un problema y una solución. Esta defensa está en lo más profundo y es muy persistente. Continuará repitiéndose hasta que podamos ver realmente lo que está pasando. Siempre que surja una situación que quieres que sea diferente de como es, sencillamente recuerda que estás teniendo un problema de percepción.

  Participante: Recuerdo haber pensado que podría ser una oportunidad estupenda para aprender a estar tranquilo sin que me importe lo activo y ruidoso que sea el ambiente. Sé que existe una manera de estar en paz independientemente del entorno; pero sin tener la experiencia de sentirlo, se queda en hablar por hablar.

  David: Vale. Tomemos esa idea de experimentar como opuesto a hablar; veámosla en el contexto de este encuentro santo de ahora mismo. ¿Hay situaciones o problemas no resueltos, pensamientos incómodos con los que estés en contacto ahora mismo?


  Rastrear el origen


  Participante: Bueno, me cohíbe que esta conversación se esté grabando. Quiero desentenderme de ello por completo y estar sólo en el diálogo contigo, pero estoy cohibido.

  David: Exploremos eso. Tienes un sentimiento de incomodidad porque la grabadora está encendida. Si penetras en eso, ¿a qué se debe la incomodidad?

  Participante: Normalmente, cuando estamos dialogando, pienso sobre todo en el tema del que hablamos. Noto que, con el micrófono funcionando, no estoy tan atento a lo que nos decimos el uno al otro.

  David: Si miramos eso con la lente de la división sujeto/objeto de la que estamos hablando, vemos la creencia en que yo soy una persona y tú eres una persona. En el pasado tuvimos diálogos que parecieron muy centrados, pero ahora el micrófono y el equipo de grabación están haciendo que sea diferente.

  Participante: Obviamente, algo pasa en mi mente para que yo crea que es diferente.

  David: La división sujeto/objeto se manifiesta de muchas maneras sutiles, en el sentido de que estamos hablando de creencias. Tú crees de verdad que es diferente. Crees que ahora se ha añadido un factor nuevo. La atención se distrae por esa dinámica, se aleja de nuestra intención de venir aquí a profundizar. ¿Hay algo más en el sentimiento de estar cohibido? ¿Hay censura de lo que dices cuando se está grabando?

  Participante: Soy consciente de que sería útil hablar lo más claro posible. Supongo que intento estar más atento a una especie de censura de lo que digo y de cómo lo digo.


  Creencias y suposiciones


  David: No somos conscientes de todo lo que creemos. Está en marcha un sistema de creencias con muchas suposiciones y premisas vinculadas a él. Podemos usar este diálogo para explorar tu sistema de creencias, como algo a lo que puedes volver para oírte a ti mismo. Puedes usarlo como un espejo, para ver cosas de ti mismo de las que no te dabas cuenta, para profundizar en tu consciencia. En ese sentido puedes pensar en él como otra herramienta.

  Participante: Noto que pensar que voy ser la única persona que va a oír esta grabación me parece diferente de pensar que se la va a compartir con otras personas.

  David: Ese es un buen tema que penetra en la división sujeto/objeto y el concepto del yo. Es lo mismo que decir que hay un mundo exterior a tu mente, separado de la persona que crees ser. Tu identidad está ligada a personas a las que llamas amigos y conocidos. El pensamiento que te cohíbe es: otras personas pueden oír esto, ¿qué van a pensar de mí?, ¿serán adecuadas mis palabras? Es como intentar estar a la altura de un modelo o dar una imagen de ser de cierta manera; puede ser una imagen espiritual o cualquier otra imagen, cómo quieres que te vea la gente. Eso también necesita cuestionarse.

  Participante: Creo que todas mis ideas sobre editar entran en juego. Creo que hay maneras de decir las cosas que son mucho más útiles que otras. Estoy editándome mentalmente a mí mismo mientras hablo, pensando que quizá así sea más útil.

  David: Observar las palabras y el comportamiento supone esfuerzo. Todo el objeto de nuestra discusión es volver continuamente a traerlo a la mente, para hacer contacto con el sistema de pensamiento invertido y distorsionado que se basa en el miedo. No importa cuáles sean las conductas ni las palabras; queremos tener una conexión mental en la que podamos empezar a observar las ideas y creencias. Eso es lo que estamos haciendo. La división sujeto/objeto es muy profunda. Oculta muchas cosas. Queremos comenzar a verlo: ser conscientes, por ejemplo, de la objetivación del equipo de grabación o de la situación.

  Participante: Entonces, cuando dices objetivar, ¿quieres decir que yo estoy haciendo que esté separado de mí?

  David: Sí, en cuanto hay un sujeto y un objeto, la mente tiene que inventar una razón para tener miedo. Tiene que proteger al pequeño yo, al “mí mismo” que veo separado del mundo. Ve el mundo como si estuviera cercándola, debilitándola. Por ejemplo, usando el ejemplo de compartir la grabación, el miedo a que las personas puedan hacer juicios demuestra la división sujeto/objeto. En cuanto creo que existe algo fuera de mí, tengo que activar inmediatamente una actitud defensiva para proteger a este pequeño yo que está separado de todo lo demás.


  La proyección da lugar a la percepción


  Participante: Entonces, ¿cómo lo miro? ¿Qué actitud tengo que tener para no objetivar?

  David: Es la intención, la voluntad de dar un paso atrás en la mente y comenzar a captar que todo lo que percibo con mis sentidos son simplemente pensamientos de mi propia mente. Son sólo pensamientos de mi propia mente.

  Participante: ¿Pensamientos falsos?

  David: Sí, pensamientos irreales, pensamientos que no son inmutables ni eternos. Son proyecciones, ideas de mi propia mente que yo he proyectado. Ver esto empieza a darte la sensación de que hay un “yo” que es distinto y completo, capaz de observar los pensamientos sin creer en ellos.

  Participante: Entonces, ¿sólo hacen falta la intención y la disposición de ver así?

  David: Sí, la disposición a no ordenar. Hagamos asociación libre de ideas, por ejemplo: mañana, sillas, micrófono, mujer, sofá, luz del sol. He verbalizado una corriente de pensamientos. Ahora queremos tener la sensación de un observador, de algo que es capaz de observar esos pensamientos sin ordenarlos ni buscarles significado.
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